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OPINIÓN IB

UNA RELIDAD de las negociaciones sobre fi-
nanciación autonómica es la ingrata respon-
sabilidad que asumen los consellers respon-
sables en materia de Hacienda. Es un proce-
so con muchos momentos desagradables y
donde finalmente el trabajo realizado no se
suele corresponder con los esfuerzos desple-
gados. De hecho, al final de cada negociación
se experimenta un sentimiento agridulce,
donde los sinsabores siempre resultan ser su-
periores a las alegrías. Es por ello que, por en-
cima de cualquier otra consideración, hay que
expresar una solidaridad y comprensión con
el conseller Manera y demás miembros de su
equipo por el trabajo realizado y los avances
obtenidos, pues estoy seguro que durante es-
tos meses han trabajado buscando el mejor
interés para Baleares y han debido experi-
mentar sensaciones no muy diferentes a las
que otros responsables políticos también ex-
perimentaron en pasadas negociaciones.

Cuestión diferente es que, política y técni-
camente, se pueda validar con demasiado op-
timismo el resultado de la negociación. A mi
juicio, el propio presidente Antich y el conse-
ller Manera han presentado el acuerdo con un
patente exceso de euforia, tal vez comprensi-
ble en quien se ha batido el cobre y ha pasado
momentos poco agradables. Pero esta euforia
no es objetivamente muy apropiada dado el
fin obtenido. Naturalmente, no lo reconoce-
rán públicamente, pero está claro que están
haciendo de la necesidad virtud.

Este acuerdo genera más dudas que certe-
zas. Si se contempla al nivel del conjunto es-
pañol, hay de entrada una notoria falta de cre-
dibilidad en las cifras que se están dando por
aquí y por allá. Se ha apuntado, con razón,
que no puede ser que todas las comunidades
autónomas ganen tanto o estén por encima de

la media. Independientemente de la cantidad
adicional que dice poner el Ministerio de Eco-
nomía y Hacienda, las cifras y parámetros tie-
nen que cuadrar y por tanto alguien se ha de
ver afectado de forma menos favorable. Las ci-
fras dadas por los consejeros de Hacienda de
las diversas comunidades autónomas, son in-
coherentes y no están validadas. La persisten-
te negativa de la ministra Elena Salgado a dar
cifras ha despertado la sospecha de que aquí
estaba sucediendo algo oscuro. Es sospecho-
so que el gobierno haya omitido cuantificar el
acuerdo comunidad por comunidad. Esto no
había sucedido nunca. Incluso, en el caso de
Baleares se duda de que efectivamente este-
mos en la media, aunque yo personalmente
creo en la palabra del conseller.

Supongamos, por tanto, que efectivamente
acabemos alcanzando la media. El presiden-
te del Círculo de Economía, Alejandro Forca-
des, ya señaló en su día que Baleares realiza-
ba proporcionalmente igual o mayor aporta-
ción financiera que Cataluña y en
consecuencia tenía el mismo derecho a rei-
vindicar la mejora de la financiación en el
mismo sentido que nuestros amigos catala-
nes. Pues bien, ¿qué ha pasado con Cataluña?
Ante todo, que en el marco de la financiación
autonómica, tradicionalmente la comunidad
catalana ha tendido a estar alrededor o cerca-
na a la media (aunque en los últimos años ha-
bía perdido posiciones) y por consiguiente,
con sus parámetros socioeconómicos, con su
capacidad fiscal y con base en el derecho
comparado, se consideraba con el derecho a
que se le reconociese que el nuevo sistema de
financiación la situase de manera natural por
encima de esa media. Para Cataluña, la cues-
tión no era tener que estar en la media. Igual
cabía señalar, por tanto, respecto de Baleares.
Pero en nuestra comunidad autónoma, al pa-
recer, nos debemos conformar con poco y he-
mos renunciado a los objetivos de una ade-
cuada financiación que se corresponda con
nuestra auténtica realidad económica y social.
Dicho de manera clara: situarse en la media
-si es que finalmente se confirma- es cierta-
mente un avance a resaltar y reconocer, pero
no debemos engañarnos a nosotros mismos:
es un objetivo muy poco ambicioso e incohe-
rente con nuestra situación económica relati-

va en el conjunto de las comunidades autóno-
mas.

Durante esta negociación, además, se ha
desmoronado la idea de la bondad de dispo-
ner del «gobierno amigo» en Madrid, en el
que tanto confiaba la actual coalición gober-
nante en Baleares. Antes al contrario, después
de dos años de legislatura, hemos visto que
esto de poco ha servido. Y si todavía hay al-
gún lector que no esté convencido, le invito a
que repase la hemeroteca inmediatamente
anterior a la plasmación del acuerdo de fi-
nanciación. Ahí podrá constatar el malestar
expresado por el presidente Antich tras su re-
unión con la ministra Salgado. En esa reu-
nión, ¡después de llevar meses negociando!, la
ministra presentaba sus conclusiones finales
sobre la financiación de Baleares. Curiosa-
mente, días más tarde, por arte de ensalmo, el
presidente había dejado de lado su enfado. Lo
dicho: estaba haciendo de la necesidad virtud.

En el acuerdo alcanzado, hay también un
aspecto que requerirá un análisis más deteni-
do. Concretamente, si con los parámetros del
sistema de financiación aprobado en el año
2001, Baleares se «salía de la tabla» y por tal
motivo se le aplicó una drástica regla de mo-
dulación, resulta raro que ahora, a duras pe-
nas, solamente nos situemos en la media. Es
decir, existe una sospecha de que, debe exis-
tir de tapadillo en el modelo aprobado algún
tipo de «modulación» o «ajuste» o «mecanis-
mo» que imponga a Baleares un «tapón» pa-
ra poder avanzar. Lo anterior no quita un ápi-
ce al avance producido y por ello hay que con-
gratularse. Pero que nadie lo dude: el
problema de la financiación en Baleares sigue
vivo y bien vivo.
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A ESTAS ALTURAS -lo más a ras
del suelo posible- ignoro si la
realidad existe sólo porque hay
que darle algún crédito -aunque
fugaz- a nuestros excitados
sentidos o si porque, en definitiva,
los espejismos nos agrietan la voz
desde el inicio y no nos queda más
remedio que nombrar y renombrar
el mundo, los objetos y hasta las
personas, como si realmente
existieran y, además, fueran de
una forma exacta y no de otra, y
así, tras la extraña composición de
lugar, el mundo (y los objetos y
hasta las personas) pudieran, de
algún modo, mejorar y convertirse
en otras, acaso más amables,
civilizadas o salvajes. Más distin-
tas. Menos iguales. Otras. O, al fin
-pues adoro los viajes circulares-,
en las que siempre fueron, sin
llegar a serlo del todo.

Viene lo anterior, no por Leo-
nard Cohen -banda sonora ubicua
de mi lujuria y tristeza- sino
porque a la idea de Aina Calvo de
admitir terrazas en La Rambla le
ha salido Nanda Ramon con la
peregrina tesis de que eso no es
hacer una política progresista de
ocupación de la vía pública. No sé
dónde poner las comillas ni cómo
disimular el asombrado rostro. La
dialéctica de las carcajadas.

Tampoco sé qué entienden
nuestros nacionalistas por progre-
sismo. Les atan excesivas servi-
dumbres atávicas y una rancia
preconcepción del universo. Pero
se lo diré muy claro. El progresis-
mo es lo opuesto a la estupidez.
Con eso debiera de bastar, pero no.
Qué lástima.
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«Es sospechoso que el
Gobierno haya omitido
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«Para Cataluña, la cuestión
no era tener que estar en la
media. Igual cabía señalar
respecto de Baleares»
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